
		
			
				CAPÍTULO 1
				PRINCIPIOS GENERALES PARA TRABAJAR EN TU HUERTO ECOLÓGICO
			

			10 CONSEJOS PARA EMPEZAR

			Todos hemos sido novatos alguna vez, incluso en aquellas actividades que ahora nos parecen facilísimas. Intenta recordar la primera vez que usaste un ordenador o que te sentaste delante de un volante y encendiste el motor de un coche. Seguro que sentiste miedo al meter la primera marcha y pisar el acelerador, e incluso apuesto a que pensaste que tu PC estallaría si pulsabas la tecla equivocada. Por eso la paciencia, que es la madre de la ciencia, es tan importante para aprender a hacer cualquier cosa.

			Un huerto no consiste en sembrar, esperar un poco de tiempo y cosechar. Como verás, hay que tener mucha constancia y muchas ganas para llenar una cesta de verdura y fruta cultivadas por uno mismo, pero te aseguro que admirar a la naturaleza en acción vale la pena.

			Si estás comenzando a hacer tu huerto o quieres empezarlo, seguro que estos diez consejos básicos te servirán para ir entrando en materia:

			01. Empieza poco a poco y ve a lo seguro.

			Es bastante frecuente querer abarcar demasiado y no respetar los ciclos y las necesidades de los cultivos que has plantado (o piensas plantar) en tu huerto. No pretendas alimentar a toda la familia ni disponer de inmediato de todo tipo de vegetales exóticos, pues es probable que no se den las condiciones adecuadas para ello Espera a tener algo de experiencia.

			Lo mejor es informarse de cuáles son los cultivos más adecuados en la zona en la vas a hacer tu huerto y que conozcas cuáles son las necesidades de cada uno de ellos. El primer año es mejor empezar con cultivos de ciclo corto y resistentes a las plagas, como los rabanitos, las acelgas, las espinacas, la lechuga, o las zanahorias. Aunque ¿por qué no animarse también a poner tomates o pimientos? Y, por supuesto, puedes construirte tu pequeño jardín de plantas aromáticas, como la albahaca, el perejil, el romero, el tomillo o la menta. Todos son bastante resistentes a las plagas y no necesitan demasiados cuidados.

			02. Planta lo que se dé bien en tu clima.

			Antes de lanzarte a sembrar, averigua cuáles son las condiciones climáticas de tu zona, ya que estas son las que determinan lo que puedes y no puedes plantar, y cuándo debes hacerlo.

			Asimismo es importante que conozcas qué cultivos se llevan bien los unos con los otros para poder plantarlos juntos en tu huerta. Es lo que se conoce como «asociación de cultivos», de la que hablaremos más adelante.

			03. Planta lo que te gusta comer.

			¿Te gustan los tomates frescos en ensalada? ¿O hacer mermelada de tomate? Si es así, entonces los tomates deberían estar en tu top 10. No hay nada como comer un producto ecológico salido de la propia huerta: las lechugas saben más frescas, los tomates y las zanahorias tienen más sabor, las fresas son más dulces… Pero, eso sí, no te excedas, porque otra de las claves es plantar con medida. Así, si en tu familia solo a ti te gustan los pimientos de Padrón, con 3 o 4 plantas tendrás suficiente, aunque eso también lo aprenderás con los años…

			04. La ubicación lo es todo.

			Busca un lugar soleado y que esté a la vista para que puedas controlar el estado diario de los cultivos y ver si necesitan agua, luz o ser cosechados.

			La luz del sol es fundamental para el desarrollo de tus plantas. Recuerda que la mayoría necesita al menos seis horas diarias de luz solar para estar sanas y dar buenos frutos. ¡Y el acceso al agua debe estar asegurado! Monta tu huerto cerca de una fuente de agua o coloca bidones para poder recolectar el agua de lluvia.

			05. Dale importancia al riego.

			Para mantener tu huerto en su máximo esplendor deberás vigilar los riegos, ya que, dependiendo de la época, muchas plantas se secan con facilidad si están expuestas a altas temperaturas, mientras que otras no necesitan tanta agua ni de forma regular. Hay buenos trucos para mejorar la humedad del suelo, como el acolchado (protección del terreno), el riego por capilaridad (para las plantas en macetas) o el riego por goteo. Es importante establecer una serie de días y horas para regar según las necesidades de cada planta, como veremos en cada ficha de cultivo en especifico.

			06. Respeta el espacio vital de cada cultivo.

			Cada planta necesita un espacio mínimo para desarrollarse en toda su plenitud y dar sus frutos. Por ello, no dejarles el espacio adecuado puede hacer que los cultivos no crezcan bien o que proliferen plagas o enfermedades. Aunque quieras aprovechar al máximo el espacio y, al plantar, veas que las plantas son pequeñas y que caben más, piensa que con el tiempo crecerán y que, por tanto, necesitarán más terreno. Lo que llamamos «distancia de siembra» o de plantación es un tema muy interesante del que hablaremos más adelante.

			07. Prepárate para las plagas.

			En cualquier huerto, y más en un huerto «primerizo», las plagas pueden ocasionar destrozos y acabar tanto con tus cultivos como, sobre todo, con tus ganas… Observa bien tus plantas y fíjate principalmente en el color del tallo y de las hojas. Si ves que hay una zona más amarillenta o descubres agujeros en las hojas, es probable que una plaga esté actuando y amenazando el crecimiento de tu cultivo. Más adelante veremos cómo solucionar este problema que tantos quebraderos de cabeza causa. Ahora solo te adelanto que lo primero es informarse bien sobre las principales plagas que pueden aparecer, aprender a identificarlas y averiguar cuáles son los mejores tratamientos y remedios. Aunque ya te aviso que los «sospechosos habituales» tarde o temprano aparecerán. De ellos hablaremos en este libro.

			08. Cuida del suelo.

			Un suelo sano hace que las plantas crezcan saludables, por lo que es importante y aconsejable aportarle los nutrientes que necesita mediante el abonado, ya sea con estiércol curado (seco, inoloro y muy recomendable para los huertos urbanos), estiércol fresco, humus de lombriz o compost, entre otros. Asimismo es fundamental el acolchado, una labor complementaria al cultivo que consiste en la protección del suelo frente a la evaporación excesiva y en la aportación de nutrientes. Además, sirve de alimento para los aliados del suelo y ayuda a reducir la aparición de plantas competidoras. Es muy importante usar acolchados, y si son orgánicos, mejor —paja, césped, papel reciclado, restos de ramas trituradas, etc.—, pues evitan que crezcan malas hierbas, mantienen la humedad, protegen del exceso de frío y de calor y aportan materia orgánica al terreno.
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			09. Lleva un diario-agenda de tu huerta.

			Todo buen hortelano debe llevar un registro detallado de lo que sucede en su huerta. No dejes que tu memoria te traicione y asegúrate de que tus plantas están creciendo como deben. Haz un dibujo de tu huerto en una cartulina y sitúa en ella cada cultivo en el lugar correspondiente. Así sabrás qué tienes plantado y dónde, lo que te permitirá hacer una rotación de cultivos el próximo año.

			En un cuaderno, escribe una lista de las plagas que han afectado a tus plantas, así como los tratamientos que has aplicado y sus resultados. De ese modo, la próxima vez que aparezcan sabrás cómo actuar.

			Además puedes apuntar el momento de la siembra y del trasplante para adaptarlos a tu huerto y a tu clima.

			También te aconsejo que etiquetes las plantas que tienes en la huerta (incluso en el semillero) para saber exactamente cuál es cuál y a qué ritmo crece cada una.

			10. Construye tu propio semillero.

			Germinar semillas y hacer nuestros propios semilleros puede ser una de las tareas más bonitas para quienes nos dedicamos a cultivar frutas y hortalizas. Para ello busca un espacio que tenga buena temperatura y que reciba sol directo (fundamental para el desarrollo). Puedes usar distintos recipientes para colocar tus semillas, que germinarán y crecerán hasta que llegue el momento de trasplantarlas al huerto.

			LA MEJOR UBICACIÓN PARA TUS CULTIVOS

			Lo primero que debes hacer antes de empezar a preparar tu huerto es decidir qué espacio le asignarás (el primer año es mejor empezar con poco e ir aumentando en las siguientes temporadas). La clave está en que sea un lugar soleado; es decir, que reciba luz natural el máximo posible de horas al día. Aparte de la luz, es importante que tengas una fuente de agua cerca, ya que la necesitarás para los riegos. Puesto que en este capítulo no hablamos de huertos urbanos, sino de huertas familiares en exterior, me voy a referir principalmente a los bancales elevados, que es mi opción favorita: son mucho más cómodos para trabajar y permiten llevar un mayor control de los cultivos (rotaciones y asociaciones) y de las plagas que los afectan. Además, son mucho más bonitos. En el capítulo 2 hablaré con más detalle sobre el trabajo y mantenimiento de los bancales elevados y sus ventajas.

			Si, por el contrario, lo que quieres es montar un huerto pensado para la producción y venta de hortalizas, lo mejor es que te decantes por sembrar directamente en el suelo, donde podrás utilizar tractores o herramientas mecánicas.
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			Más sol y menos sombra

			El sol es fundamental para que las plantas crezcan y se desarrollen adecuadamente. La mayoría, de hecho, necesitan alrededor de 6 horas de luz al día.

			Según la cantidad de horas de luz que reciba un espacio, podemos hablar de tres tipos:

			
					Sol completo: luz directa del sol durante más de 6 horas al día. Ideal para cultivar.

					Sombra parcial: luz durante 3-6 horas al día. Bueno para cultivar.

					Sombra completa: nunca recibe luz solar, ni siquiera mediante reflejo. Estas zonas no son aptas para cultivar.

			

			Aun así, hay un buen número de hortalizas que toleran bastante bien las horas de sombra; eso si, en estos casos no podríamos hacerlo en semillero sino que deberíamos comprar la planta. Son las siguientes:

			
				Acelgas

				Ajo

				Apio

				Bok Choy

				Brócoli

				Cebolletas

				Chirivía

				Chícharos

				Col rizada

				Coles de Bruselas

				Coliflor

				Colinabo

				Espárragos

				Espinacas

				Lechuga

				Mizuna

				Mostaza

				Nabo

				Nabo seco

				Patatas

				Puerros

				Remolacha

				Repollo

				Ruibarbo

				Rábano

				Rábano picante

				Rúcula

				Tatsoi

				Zanahorias

			

			A la hora de cosechar, lógicamente, deberás tener en cuenta que tardarás más tiempo en hacerlo y que los frutos serán más pequeños, pues la falta de sol hace que la planta tarde más en desarrollarse.

			Asimismo tendrás que asegurarte de que el suelo es lo suficientemente nutritivo y fértil. Para ello te recomiendo que añadas humus de lombriz o estiércol curado.

			Es posible que tengas que regar menos, a no ser que haya árboles cerca que absorban humedad. Mi consejo es que riegues cuando veas que el terreno está seco.

			Distancia o espacio de siembra

			La distancia de siembra entre cultivos es una de las claves para tener éxito en tu huerto. Deberás tener en cuenta el espacio del que dispones y el que ocupará la planta cuando esté plenamente desarrollada, tanto el tallo y las ramas como las raíces. No es lo mismo —no necesita el mismo espacio— una planta de zanahoria o de cebolla que una tomatera.
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			En líneas generales, cultivar en bancales permite que las plantas estén más juntas que si lo haces directamente en el suelo en un huerto tradicional, puesto que en aquellos la tierra está más suelta y aireada, y puedes llevar un control más exhaustivo tanto de las rotaciones como de las asociaciones de cultivos.

			Asimismo es importante saber cuál es la separación que debe haber entre las hileras de plantas. A continuación te ofrezco una tabla con los marcos de plantación orientativos para cultivar.

			
					Cultivo del huerto 	Distancia entre hileras (cm) 	Distancia entre plantas (cm)

					Acelga	40-50	30-40

					Ajo	15	10-15

					Apio	50	20-30

					Berenjena	80-100	50-60

					Brócoli	60-70	60-70

					Calabacín	100	50-70

					Calabaza	100	150-200

					Cebolla	20-30	10-15

					Col repollo	60	40-50

					Coliflor	70	70

					Endibia	30-40	20

					Escarola	30	30

					Fresas	40	30

					Habas	30-40	30

					Judías verdes	50-70	30-40

					Lechuga	30-40	20-30

					Melón	150	100

					Patatas	50	30-40

					Pepino	100	50-60

					Pimiento	70	40-50

					Puerro	30	15

					Rabanito	15	10

					Sandía	150	100

					Tomate	60-100	50

					Zanahoria	20	15-20

			

			Profundidad de siembra

			Conocer cuál es la profundidad a la que se debe enterrar una semilla es fundamental para que esta germine y se desarrolle. A esto se le llama «profundidad de siembra», es decir, la profundidad a la que una semilla debe ser colocada para que obtenga la humedad y el espacio necesarios para que salgan sus primeras raíces y broten sus primeras hojas (cotiledones).

			A la hora de planificar tu huerto, ten en cuenta que cada semilla tiene una profundidad de siembra diferente; normalmente nos lo indica el tamaño de la semilla: cuanto más grande sea, a más profundidad habrá que enterrarla, y viceversa. Por lo general, una semilla debe enterrarse a una profundidad que sea 2-3 veces su tamaño. Si siembras en verano, deberás enterrar las semillas pequeñas un poco más para evitar que la capa superficial se seque por el calor.

			A continuación te ofrezco una tabla con la profundidad a la que deberás enterrar las semillas de tus cultivos, así como el tiempo de germinación:

			
					Cultivo 	Profundidad de siembra	Tiempo de germinación

					Albahaca	2-4 mm	8-10 días

					Acelga	2-3 cm	10-15 días

					Apio	3-5 mm	20-25 días

					Ajo	4 cm	10-12 días

					Berenjena	1-2 cm	10 días

					Brócoli	3 mm	7-10 días

					Calabacín	2-3 cm	5-8 días

					Calabaza	3 cm	6-10 días

					Cebolla	3-4 mm	8-12 días

					Coliflor	3 mm	7-10 días

					Espinaca	2 cm	5-7 días

					Habas	5-10 cm	10-20 días

					Judías verdes	4 cm	6-10 días

					Lechuga	3 mm	6-8 días

					Maíz	2-4 cm	6-8 días

					Melón	2-3 cm	6-8 días

					Patata	5-10 cm	6-12 días

					Pepino	2 cm	6-9 días

					Pimiento	4 mm	8-10 días

					Puerro	0,5-1 cm	10-14 días

					Rábano	2 cm	4-5 días

					Remolacha	1-2 cm	8-10 días

					Repollo o col	1-1,5 cm	5-8 días

					Sandía	2-4 cm	6-8 días

					Tomate	0,5-1 cm	6-10 días

					Zanahoria	1 cm	8-12 días

			

			ROTACIÓN DE CULTIVOS

			La rotación de cultivos es una técnica milenaria que consiste en alternar las especies cultivables según las necesidades nutricionales de cada vegetal con el objetivo de conseguir una mayor efectividad y productividad en la cosecha, reduciendo la incidencia de plagas y enfermedades y dejar un suelo sin nutrientes. Se trata de una práctica ecológica muy beneficiosa para el suelo y los cultivos, y te recomiendo que la lleves a la práctica para que tu huerta esté siempre sana.

			Durante cientos de años la rotación era una práctica habitual en la agricultura tradicional. Sin embargo, la agricultura intensiva la ha ido desplazando hasta ser sustituida por soluciones a corto plazo, como el uso de insecticidas o abonos químicos.

			La rotación permite que el suelo no se agote de nutrientes y, al mismo tiempo, que recupere los que ha perdido después de un año dedicado a un determinado cultivo. Asimismo supondrá un considerable ahorro en abonos, pues los nutrientes de la tierra se distribuirán más y mejor, lo que hará que el suelo siempre esté fértil y, por tanto, las plantas serán más vigorosas y más resistentes a las plagas.

			Hacer rotaciones de cultivos en huertas grandes es bastante más fácil que en las pequeñas o familiares, ya que la plantas las podemos poner a mayor distancia unas de otras. En los huertos urbanos, si usamos mesas de cultivo o macetas, la rotación es menos importante, siempre y cuando cambiemos lo que plantamos en ellas cada 2 o 3 años.

			Para saber dónde y qué plantar de un año para otro debemos hacer un boceto en nuestra libreta-diario de campo. Debemos anotar qué plantamos y la variedad para así tener siempre un registro actualizado.

			A continuación te explico los dos tipos de rotaciones de cultivos que mejor funcionan:

			Por familias de cultivos

			
					Familia de las solanáceas: incluye los tomates, las berenjenas, las patatas, el tabaco y los pimientos. Estas plantas necesitan mucho alimento, por lo que vendría bien cultivarlos en suelos enriquecidos con muchos nutrientes. Esta familia a menudo se ve afectada por las mismas plagas y debemos evitar plantar tomate y después patata porque comparten hongos en común y pueden quedar esporas del hongo en el suelo y transmitirse al siguiente cultivo.

					Familia de las fabáceas: son cultivos que enriquecen el suelo añadiendo nitrógeno. En este grupo se encuentran las judías verdes, las habas y los guisantes.

					Familia de las curcurbitáceas: en esta se encuentran las calabazas, los calabacines, los pepinos, las sandías y los melones. Son cultivos que requieren de suelos enriquecidos y grandes espacios para poderse expandir.

					Familia de las crucíferas: plantas de hojas verdes que crecen bien en suelos ricos en nitrógeno. Resultaría ideal plantarlas después de haber plantado fabáceas. Son las coles, como las coliflores, el repollo, el brócoli, la col rizada o la col de Bruselas.

			

			Rotación por «método arcoíris»

			Observa atentamente el siguiente cuadro:
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			La rotación comienza con los cultivos que hemos incluido en los grupos lila y azul, ya que suelen crecer juntos, les gusta el suelo enriquecido con compost y ocupan poco espacio. Una vez cosechados los ajos y los puerros lo siguiente en plantar en ese bancal serían coles, coliflores y brócoli, y así sucesivamente para las siete categorías. Por supuesto, el uso de este orden de rotación

			
			ASOCIACIONES DE CULTIVOS
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			Asociación precolombina o milpa

			
			
					Maíz: es el pilar fundamental de esta asociación. El tallo de la planta del maíz —en cualquiera de sus variedades— es fuerte y estable, lo que hará que sirva de «tutor» natural para las judías.

					Judías: es clave para el desarrollo del maíz y de la calabaza, ya que las leguminosas aportan al suelo nitrógeno, que será aprovechado por el resto de los cultivos.

					Calabazas: perfectas para el acolchado. Las hojas de la planta de la calabaza protegerán el terreno del sol y evitarán la aparición de hierbas competidoras. Asimismo el bancal se mantendrá húmedo, lo que supondrá un importante ahorro de agua.

			

			
			Asociaciones que evitan la mosca de la zanahoria

			
			
			QUÉ SEMBRAR SEGÚN LA ESTACIÓN DEL AÑO

			Preparando el terreno

			
			1. Limpiar y abonar el suelo:

			
			2. Acolchar:

			
			3. Organizar las plantaciones:
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			4. Preparar el riego:

			
			Sembrar a finales de invierno y comienzos de primavera

			1. En semillero protegido:

			
			
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
			

			
			
				
				
				
				
			

			
				[image: ]
			

			2. Siembra directa en el huerto:

			
			
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
			

			3. Frutos del bosque:

			
			
				
				
				
				
			

			4. Árboles frutales:

			
			Sembrar en verano (para cosechar en otoño)

			
			
				
				
				
				
				
				
				
			

			Cultivar en otoño-invierno
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			Remedios para combatir las heladas y el frío

			
			
					Manta térmica. Se trata de una tela agrícola que cubre las plantas y las protege del frío. Son de color blanco y permeables, por lo que se pueden tener colocadas durante todo el invierno. Se pueden poner directamente sobre cultivo o hacer una estructura alrededor de este y colocarla sobre ella. Su precio ronda entre los 3 y los 50 euros, dependiendo de los metros cuadrados que necesitemos. 

					Cama caliente. Este método de cultivo sirve para adelantar las siembras y la germinación de las plantas. Puedes hacer tú mismo un semillero de cama caliente casero (ver en el capítulo siguiente) o comprarlo.

					Acolchado. Es uno de los métodos más efectivos tanto para mantener la humedad como para proteger el suelo del frío el suelo. Se puede hacer con diferentes materiales, como paja, cartón, ramitas, hojas, etc., y conviene renovarlo durante el invierno para mantener las raíces de las plantas siempre protegidas. 

					Invernaderos. La mejor forma de cultivar en inviernos fríos y duros es hacer un invernadero casero. En el capítulo 2 te doy más información y algunos consejos para construir y mantener en buen estado tu propio invernadero casero.
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					Túneles de plástico. Son pequeñas estructuras en forma de túnel que nos permiten cubrir los cultivos para protegerlos tanto de las inclemencias del tiempo como de los animales. También se usan para adelantar los cultivos en invierno. 

					Mini invernaderos con garrafas de agua de 5 o 10 litros. Sobre todo para las plantas jóvenes, ya que las primeras semanas son siempre las más delicadas.
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					Aportar potasio. Para preparar las plantas ante la llegada del invierno es recomendable regar con un abono rico en potasio. También puedes aportar té de plátano o consuelda rusa para que las raíces se vuelvan más resistentes.

			

			HERRAMIENTAS

			
			
			Las siete magníficas

			1. Palas

			
					Pala plana: también llamada palote, sirve para cortar el suelo cuando está blando; por ejemplo, para realizar el hoyo o el pozo donde queremos trasplantar un árbol y para preparar el bancal.

					Pala de punta. Tiene forma puntiaguda y resulta útil cuando el suelo es duro.

					Pala ancha: sirve para la carga y descarga de tierra, estiércol, etc.

					Pala de dientes u horquilla: es la ideal para labrar y remover la tierra. También sirve para recoger hojas o restos vegetales.
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			2. Horca
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			3. Azada
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			4. Rastrillo
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			5. Carretilla
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			6. Pulverizador
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			7. Regadera
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			Otras herramientas

			
					Manguera. Si no tenemos un sistema de riego por goteo, la manguera es lo más eficaz y cómodo.
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					Tijera de podar. Para arbustos y árboles podemos utilizar unas tijeras de yunque que nos permiten cortar ramas secas y gruesas. Para cortar ramas verdes, las mejores son las tijeras de bypass.
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					Plantador manual. Es indispensable para aquellas personas que no puedan agacharse mucho, pues nos permite plantar tanto plantones como semillas. 

					Barreños. Son cubos grandes que sirven para transportar cosas de un lugar a otro de un modo sencillo; por ejemplo, las malas hierbas que acabamos de arrancar para no ponerlas directamente en el suelo.
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			ACCESO AL AGUA

			
			Síntomas de exceso de riego

			
					Las hojas más cercanas al suelo se tornan amarillas y se caen.

					No crecen nuevos brotes.

					Se caen las flores.

					La planta se marchita.

					Las raíces son más superficiales.

					El suelo se vuelve verdoso por la presencia de musgo o líquenes.

			

			
				
						Un sencillo truco para saber si la tierra está lo suficientemente húmeda o si es necesario regar consiste en introducir un lápiz unos 7-10 centímetros en el suelo. Si al sacarlo sale sin tierra pegada, será señal de que el suelo necesita agua.

						Si tienes las plantas en macetas, el primer paso será mejorar el drenaje añadiendo piedras en el fondo del recipiente para facilitar la salida del agua. 

						Si plantas en el suelo directamente, añade materia orgánica y acolchado para que el suelo se vuelva más esponjoso y filtre el agua.
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